
No se obligó a Ezequías que 
mostrara a sus visitantes todo lo que había 
en su casa, pero él lo hizo voluntariamente 
(2 Reyes 20; Isaías 39:1-8). 

El profeta luego preguntó: “¿Qué vieron 
en tu casa?”. Ezequías fue necio al mostrar 
sus tesoros ya que luego los babilonios 
regresaron para tomarlos.

Pero ésta todavía es una buena pregunta: 
“¿Qué se puede ver en nuestras casas?”. Si 
hay mal en nuestros hogares, no siempre 
podremos ocultarlo de nuestros invitados. 
Si hay cosas buenas, de igual manera no 
podremos ocultarlas. Los ojos que todo lo 
ven conocen todas las cosas que suceden 
en nuestros hogares (Hebreos 4:13).

Amigos, preguntémonos: “¿Qué se puede 
ver en nuestras casas?”.
•	 ¿Amor u odio, interés o indiferencia, 

gratitud o ingratitud, desinterés o 
egoísmo en las relaciones familiares? 
¿Piensa cada miembro de la familia 
que los demás existen solamente para 
satisfacer sus caprichos e imaginaciones 
(cf. Filipenses 2:1-5)?

•	 ¿Qué clase de material de lectura se 
permite en su hogar? ¿Es material 
basado en las cosas del mundo o en 
la superioridad de la Biblia? ¿Hay 
confesiones impías en el hogar o la 
confesión de la verdad de la Biblia y los 
materiales piadosos (Filipenses 4:8)?

•	 ¿Qué acerca de los programas de 
televisión que mira? Algunas películas 
son clasificadas por obscenidad o sexo. 
En vez de permitir tales películas, 
las familias necesitan restringir tales 
programas que tienen el fin de atraer 
nuestros instintos bajos. Algunos 
programas que no son clasificados de tal 
manera, todavía no son apropiados—
especialmente para los jóvenes que 
tienen mentes impresionables (Salmos 
101:3; Efesios 4:22-24).

•	 ¿Atestiguarán ellos el rostro 
malhumorado, el arranque de ira o el 

carácter incontrolable cuando algo no le 
agrada (Colosenses 3:8)?

•	 ¿Qué tipo de atmósfera espiritual pueden 
ver en nuestros hogares? Cuando se 
vayan, ¿dirán que tenemos una familia 
enfocada en lo espiritual y en la Biblia? 
Pablo escribió: “Porque el ocuparse de 
la carne es muerte, pero el ocuparse del 
Espíritu es vida y paz” (Romanos 8:6).

•	 ¿Nos hubieran observado dar gracias 
a Dios por cada comida (1 Timoteo 
4:3-4)? ¿Sería un hábito común y 
frecuente que nuestros hijos esperaran 
automáticamente por una expresión de 
gracias antes que tomaran un bocado  
de comida?

•	 ¿Cuánto tiempo tuviera que estar un 
invitado en nuestras casas para ver al 
jefe de familia que lee la Biblia y ora 
mientras la familia se reúne alrededor de 
él (Mateo 5:6)?

•	 ¿Qué ven los invitados que hace la 
familia los domingos en la mañana y 
noche, y los miércoles en la noche? 
¿Ven que cada miembro se prepara para 
asistir a los servicios de la iglesia? ¿Se 
les invita a asistir? Si no quieren hacerlo, 
¿ven que la familia cambia sus planes, 
quedándose en casa para entretener a sus 
visitas (Hebreos 10:25)? ¿O escuchan que 
la familia dice: “Si no van con nosotros, 
pueden quedarse en casa; nosotros 
volveremos tan pronto como termine el 
servicio” (Mateo 6:33)?

•	 Los hebreos antiguos creían que si no 
enseñaban a sus hijos un oficio, les 
enseñaban a robar. ¿Pueden sus visitas 
ver que se requiere que los niños se 
ganen su propina al realizar parte de los 
quehaceres de la casa (Proverbios 22:6)?

•	 ¿Han visto que el hogar es un taller para 
ganar a las almas perdidas por el amor a 
Cristo (Marcos 16:15-16)? 

—De Cristo en el Hogar [Christ in the Home],  

Robert R. Taylor, Jr.

Los Niños Son  
Buenos Loros
Los niños son buenos loros—especialmente 
cuando no se quiere que repitan lo que se 
dice. Un padre aprendió esto a las malas 
cuando invitó a su jefe a cenar en casa. 
Esperaba dar una buena impresión a su 
superior, pero no logró eso ya que su hijo 
preguntó a su jefe: “¿Es usted carpintero? 
Mi papá dice que ha perdido un tornillo”.

—Parade, traducción adaptada, 10 de marzo de 1991, p. 11.

Cocinera Nueva
Esposa recién casada: “Las dos cosas 
que cocino mejor es el pan de carne y la 
empanada de manzana”.

Esposo recién casado: “¿Oh? ¿Y cuál de los 
dos es esto?”.

La Bicicleta del  
Pequeño Juan
Juan era uno de esos pequeños terribles. 
Su papá se sorprendió cuando su esposa 
sugirió que compraran una bicicleta para su 
cumpleaños.

Él preguntó: “¿Realmente crees que eso 
mejorará su comportamiento?”.

Ella respondió: “Realmente no, pero eso 
hará que esparza su comportamiento en 
una área más amplia”.

 “Entonces nuestra boca se llenará de risa”. 
SALMOS 126:2
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Para obtener más material sobre el hogar 
y la familia, padres y madres, esposos y 
esposas, abuelos y finanzas familiares, 
visite www.HousetoHouse.com.
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